
Español AP 

 

Poema Obligatorio 

 
El Burro Flautista 

-por Tomás de Iriarte 

 

Esta fabulilla, salga bien o mal,  En la flauta el aire se hubo de colar, 

me ha ocurrido ahora por casualidad.  y sonó la flauta por casualidad. 

 

Cerca de unos prados que hay en mi lugar,   «iOh!», dijo el borrico, «¡qué bien sé tocar! 

pasaba un borrico por casualidad.  ¡y dirán que es mala la música asnal!» 

 

Una flauta en ellos halló, que un zagal Sin regla del arte, borriquitos hay 

se dejó olvidada por casualidad.  que una vez aciertan por casualidad. 

 

Acercóse a olerla el dicho animal, 

y dio un resoplido por casualidad. 

 

Poemas Opcionales 
 

Poema XX (Fragmentos) 

-por Pablo Neruda 

 

Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 

Yo la quise, y a veces ella también me quiso. 

En las noches como ésta la tuve entre mis brazos. 

La besé tantas veces bajo el cielo infinito. 

 

Puedo escribir los verso más tristes esta noche. 

Pensar que no la tengo.  Sentir que la he perdido. 

Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella. 

Y el verso cae al alma como al pasto el rocío. 

 

Qué importa que mi amor no pudiera guardarla. 

La noche está estrellada y ella no está conmigo. 

Eso es todo.  A lo lejos alguien canta.  A lo lejos. 

Mi alma no se contenta con haberla perdido. 

 

Porque en noches como ésta la tuve entre mis brazos, 

Mi alma no se contenta con haberla perdido. 

Aunque éste sea el último dolor que ella me causa, 

Y éstos sean los últimos versos que yo le escribo. 

 



Golondrinas 

Alfonsina Storni 

 

Las dulces mensajeras de la tristeza son... 

son avecillas negras, negras como la noche. 

¡Negras como el dolor! 

 

¡Las dulces golondrinas que en invierno se van 

y que dejan el nido abandonado y solo 

para cruzar el mar! 

 

Cada vez que las veo siento un frío sutil... 

¡Oh! ¡Negras avecillas, inquietas avecillas 

amantes de abril! 

 

¡Oh! ¡Pobres golondrinas que se van a buscar 

como los emigrantes, a las tierras extrañas, 

la migaja de pan! 

 

¡Golondrinas, llegaos! ¡Golondrinas, venid! 

¡Venid primaverales, con las alas de luto 

llegaos hasta mí! 

 

Sostenedme en las alas... Sostenedme y cruzad 

de un volido tan sólo, eterno y más eterno 

la inmensidad del mar... 

 

¿Sabéis cómo se viaja hasta el país del sol?... 

¿Sabéis dónde se encuentra la eterna primavera, 

la fuente del amor?... 

 

¡Llevadme, golondrinas! ¡Llevadme! ¡No temáis! 

Yo soy una bohemia, una pobre bohemia 

¡Llevadme donde vais! 

 

¿No sabéis, golondrinas errantes, no sabéis, 

que tengo el alma enferma porque no puedo irme 

volando yo también? 

 

¡Golondrinas, llegaos! ¡Golondrinas, venid! 

¡Venid primaverales! ¡Con las alas de luto 

llegaos hasta mí! 

 

¡Venid! ¡Llevadme pronto a correr el albur!... 

¡Qué lástima, pequeñas, que no tengáis las alas 

tejidas en azul! 


